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          En esta obra, el profesor Kyle Harper, de la Universidad de Oklahoma, aborda las 
dimensiones económicas, sociales e institucionales de la esclavitud durante el Imperio 
Romano Tardío. Su ámbito temporal abarca ciento cincuenta años, desde 275 hasta 425, 
aproximadamente desde Diocleciano hasta Honorio.
          Como primer mérito, cabe destacar que se trata de un tema poco estudiado, 
descuidado por sucesivas monografías generales sobre la esclavitud en la Antigüedad.
          El libro se estructura en tres partes. La primera integra la exposición de los 
precedentes historiográficos y de los modelos metodológicos elegidos por el autor para 
afrontar el estudio (Introducción), trata el panorama general de la esclavitud tardoantigua 
(cap. 1), las fuentes y el comercio de esclavos (cap. 2), la importancia doméstica de la 
esclavitud (cap. 3) y su imprescindible labor en la producción a gran escala de bienes de 
consumo (cap. 4).
          La segunda parte aborda el objeto y las técnicas de dominación (cap. 5), los distintos 
aspectos de la vida cotidiana de los esclavos (caps. 6 y 7) y su inserción en las familias de 
los propietarios (cap. 8).
          El tercer bloque del libro estudia el estado civil de los esclavos tras la promulgación 
de la Constitutio Antoniniana y a lo largo del período (cap. 9), la venta de niños expósitos 
(cap. 10), la explotación sexual de los esclavos (cap. 11) y la manumisión y las relaciones 
entre patrones y libertos (cap. 12).
          El objetivo principal del autor es demostrar que a lo largo del siglo IV el Imperio 
Romano no estuvo en transición alguna, sino que continuó siendo una sociedad esclavista, 
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una idea que venía planteándose desde hace cierto tiempo. Su principal argumento es 
que la esclavitud estaba inextricablemente ligada al sistema imperial romano, siendo 
indispensable para la producción agrícola y textil, y que no se puede argumentar la falta 
de insumos procedentes de la guerra, ya que el crecimiento natural de la población esclava 
bastaba para mantenerla estable.
           Esta hipótesis es, a nuestro juicio, demostrada más allá de toda duda razonable. El 
autor se expresa con claridad y concisión, manejando con gran erudición e inteligencia las 
fuentes antiguas y desplegando ocasionales modelos teóricos y estadísticos. No obstante, 
se echa en falta un análisis más profundo en algunas secciones, que se encuentran lastradas 
precisamente por el planteamiento de base.
          Es muy de lamentar que Harper limite arbitrariamente el rango cronológico al año 
425. De modo que nos quedamos sin saber si las invasiones bárbaras del siglo V dieron 
lugar a un nuevo periodo de auge de la esclavitud, como intuyó de forma genial Henri 
Pirenne1 y defendió, pero no acertó a demostrar, el continuista Charles Verlinden2, que se 
centró en la institución como tal, dejando de lado las cuestiones socioeconómicas. Para 
Harper, el colapso del sistema imperial en Occidente significó la pérdida de importancia 
de la mano de obra esclava en los sectores de mayor importancia, el agrícola y textil, donde 
se empleaba de forma masiva, de modo que dejó de ocupar una posición tan preeminente 
en sus estados sucesores (p. 66).
          La conclusión del libro no es tal, sino un apéndice dedicado a la esclavitud entre los 
siglos V y VII. Sostiene que la tendencia en los reinos romano-germánicos, entre 450 y 
650, fue a la reducción de la población esclava (pp. 499-506), pero, a la contra que en el 
resto de su obra, basa tal afirmación en evidencias extremadamente limitadas. Lo cierto 
es que el sistema imperial pervivió, aunque a menor escala, en las monarquías romano-
germánicas de Occidente3. Así por ejemplo, más de la mitad de las disposiciones legales 
del Fuero Juzgo visigodo hacen referencia a esclavos, y son mucho más severas que las 
leyes romanas4. La posesión de esclavos cristianos por parte de potentiores judíos fue un 
gran problema social en la España visigoda, que generó considerables dificultades5. Lo 
1 Pirenne, Henri, Mahoma y Carlomagno, Madrid, Alianza, 1978, pp. 79-82.
2 Verlinden, Charles, L’esclavage dans l’Europe médiévale I: Péninsule Ibérique, France, Brujas, De 
Tempel, 1955; e ídem, L’esclavage dans l’Europe médiévale II: Italie, colonies italiennes du Levant, 
Levant, latin, Empire Byzantin, Gante, Rijksuniversiteit te Gent, 1977.
3 A nivel económico, el testimonio más extremo sería la obra del hipercontinuista Durliat, Jean, Les finances 
publiques de Dioctétien aux Carolingiens (284-889), Sigmaringen, Thorbecke, 1990. A nivel político-
institucional, ya se ha señalado repetidas veces que las monarquías romano-germánicas fueron asimilándose 
a la monarquía imperial romana, cf. McCormick, Michael, Eternal Victory: Triumphal Rulership in Late 
Antiquity, Byzantium and the Early Medieval West, Cambridge, Cambridge University Press, 1986, pp. 260-
361; Valverde Castro, María, Ideología, simbolismo y ejercicio del poder real en la monarquía visigoda, 
Salamanca, Universidad de Salamanca, 2000; González García, Alberto, “La imperialización de los reinos 
romano-germánicos: los casos vándalo y visigodo”, en Antesteria, 1 (2011), pp. 341-351.
4 Cf. Ureña y Smenjaud, Ramón,  La legislación gótico-hispana (Leges antiquiores – Liber iudiciorum). 
Estudio crítico, Madrid, Idamor Moreno, 1905, pp. 403-404 et pássim.
5 González Salinero, Raúl, “Una élite indeseable: los potentiores judíos en la España visigoda”, en Sánchez-
Lafuente Párez, Jorge, y José Luis Avello Álvarez, El mundo judío en la Península Ibérica: sociedad y 
economía, Cuenca, Alderabán, 2012.
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cual es indicativo del mantenimiento y de la importancia de la institución, aunque esta 
última pudiera hallarse o no en crisis.
          También surge otra cuestión de importancia: ¿qué pasó en la Roma que no cayó? 
En la pars orientalis subsistió el sistema imperial romano y la demanda de esclavos. 
Pero el autor se limita a indicar que la esclavitud no fue tan importante en la cuenca 
oriental del Mediterráneo, lo cual es altamente discutible6, y que probablemente pervivió 
con total estabilidad, sin entrar en detalle alguno (pp. 504-6). Los estados islámicos 
que sucedieron a los bizantinos en el dominio del Cercano Oriente mantuvieron la gran 
propiedad esclavista y fueron notorios por el desarrollo de burocracias y ejércitos de 
esclavos7. Modernos estudios sostienen que, entre los años 700 y 900, el comercio de 
esclavos europeos experimentó un notabilísimo auge para abastecer los voraces mercados 
de los califatos omeya y abasí, así como de sus estados sucesores8.
          En la segunda parte del libro, Harper se suma al extendido y discutido prejuicio de 
que la Iglesia no atacó la esclavitud, sino que se acomodó a ella sin mejorar las relaciones 
entre amos y esclavos (pp. 209-214). Sin embargo, estimamos que la patrística cristiana 
y la literatura que ha generado el tema son demasiado voluminosas como para pretender 
despacharlas con tal ligereza.
          El apartado dedicado a las fuentes de esclavos (pp. 78-83) y el capítulo de niños 
expósitos (pp. 391-423) tratan de la venta, secuestro y esclavización de la población 
infantil romana. El autor mantiene que las leyes de Constantino eran un intento pragmático 
de resolver los problemas provocados por la universalización de la ciudadanía romana y 
la necesidad de un input constante de nuevos esclavos, que se pretendía satisfacer desde 
dentro del Imperio. Un aserto que, de hecho, contradice en cierta medida su propio 
modelo paramétrico, con el que pretende demostrar que la estructura demográfica de la 
población esclava aseguraba la pervivencia del sistema sin necesidad de nuevos aportes 
externos de esclavos (pp. 69-74). Además, en este apartado echamos en falta un estudio 
más detallado de la esclavitud provocada por las deudas, al vender los padres a sus hijos. 
Sólo es mencionada de pasada, cuando en realidad, a la luz de las fuentes coetáneas, 
parece haber constituido un acuciante problema social y una gran preocupación para los 
Padres de la Iglesia9.
6 Cf. Sartre, Maurice, El oriente romano. Provincias y sociedades provinciales del Mediterráneo oriental, 
de Augusto a los Severos (31 a.C. - 235 d.C.), Tres Cantos, Akal, 1994, pp. 84-87, 142-143, 227-231, 261-
262, 302-309, 347-356 y 393-395.
7 Biddle, David White, The Development of the Bureaucracy of the Islamic Empire during the Late Umayyad 
and the Early Abbasid Period, Austin, University of Texas Press, 1972; Pipes, Daniel, Slave Soldiers and 
Islam. The Genesis of a Military System, New Haven, Yale University Press, 1981; Ayalon, David, Islam 
and the Abode of War: Military Slaves and Islamic Adversaries, Aldershot, Variorum, 1994.
8 Constable, Olivia Remie, “Muslim Spain and Mediterranean Slavery: the medieval slave trade as an 
aspect of Muslim-Christian relations”, en Waugh, Scott L. y Peter D. Diehl, (eds.), Christendom and its 
Discontents. Exclusion, Persecution, and Rebellion, 1000-1500, Cambridge, Cambridge University Press, 
1996, pp. 264-284; McCormick, Michael, Orígenes de la economía europea. Viajeros y comerciantes en la 
Alta Edad Media, Barcelona, Crítica, 2005, pp. 699-721.
9 Cf. Depeyrot, George, Crisis e inflación entre la Antigüedad y la Edad Media, Barcelona, Crítica, 1996, 
pp. 42-43, 147-150, 239 y 292-293.
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          Creemos que el aspecto más relevante de la obra de Harper, con gran diferencia, es 
su ruptura definitiva con los viejos mitos marxistas sobre la decadencia de la esclavitud 
clásica. Además de demostrar la pervivencia e importancia de la esclavitud en el siglo IV, 
su investigación determina que la institución dependió de las leyes económicas de oferta 
y demanda, rechazando expresamente y superando la manida lucha de clases y los falaces 
modos de producción marxistas; la romana era una economía excepcionalmente compleja, 
no un sistema primitivo, y puede ser comprendida en términos económicos modernos 
(pp. 3-200)10. Asimismo, el autor rebate exitosamente la idea de que los pobres libres y 
los esclavos fueron asimilándose hasta hacerse indistinguibles a partir del siglo III (pp. 
367-390), lo cual es radicalmente opuesto a las teorías sobre la presunta descomposición 
y fin del régimen esclavista. El colapso del régimen esclavista no provocó la ruina del 
Estado romano y la sociedad antigua, sino que el fin del Imperio en Occidente provocó un 
cambio en las relaciones esclavistas.
          No podemos dejar de vincular este hecho con otra institución sobre la que han corrido 
ríos de tinta, y a la cual se atribuye esa presunta igualación social: el colonato. Uno de 
sus mayores estudiosos, Jean-Michel Carrié, lo considera una institución exclusivamente 
fiscal, y destaca que su relación con el espurio concepto de “modo de producción feudal” 
no pasa de ser un puro mito historiográfico11. La obra de Harper, al superar el paradigma 
marxista, refuerza tal interpretación.
          En conclusión, y a pesar de las deficiencias que hemos señalado, consideramos la 
obra del profesor Harper una de las mayores, mejores y más originales aportaciones de 
los últimos tiempos a los estudios tardoantiguos, un paso de gigante a la hora de desterrar 
viejos tópicos que han sido repetidos de forma acrítica e incesante a lo largo del último 
siglo.
10 E. g., AA.VV., El modo de producción esclavista, Tres Cantos, Akal, 1986.
11 E. g. Carrié, Jean-Miche, “Colonato del Basso Impero’: la resistenza del mito”, en Lo Cascio, Elio (ed.), 
Terre, proprietari e contadini dell’impero romano. Dall’affitto agrario al colonato tardoantico, Nápoles, 
Universidad de Nápoles, 1997, pp. 96 y ss. (una de las más recientes de sus diversas aportaciones a tal 
respecto). Sobre colonato, cf. Bravo Castañeda, Gonzalo, “El estatuto sociopolítico del colono en la génesis 
de la sociedad bajoimperial”, en Memorias de Historia Antigua, 2 (1978), pp. 59-70; González Blanco, 
Antonino, “Bibliografía sobre el colonado romano y sus problemas”, en Memorias de historia antigua, 2 
(1978), pp. 229-237; Mirkovic, Miroslava, The Later Roman Colonate and Freedom, Filadelfia, American 
Philosophical Society, 1997; Scheidel, Walter, “Slaves of the Soil”, en Journal of Roman Archaeology, 13 
(2000), pp. 727-732.
